
LAS CORTES ESPAl\IOLAS Y EL GOBIERNO CIVIL 

Y ECLESIASTICO 

(Continuación. - Véase el Nro. 139 del R. Histórico). 

Señor Vicario Superintendente eclesiástico de esta Pro­

:vincia. - La Junta Superior Gubernativa de Antioquia inst:J­

lada por el voto conforme de sus pueblos, bajo la augusta y 

soberana protección del Sr. Don Fernando VI 1, Rey de Espa­

ña y de Indias, y dedicada a sostener y def.ender su justa cau­

sa ya conservarle esta preciosa parte de sus vastos rominios 

hasta la gloriosa restitución al trono, etc., etc. 

Por cuanto e l Síndico Procurador General Persone'ro de 

la villa de Mede ll ín, ha ocurrido a este Superior Tribunal re­

presentando lo que contiene un escrito, cuyo tenor con 1el de'. 

proveído que en su vista se ha dictado son del tenor siguiente: 

"Muy !.lustre ayuntamiento, Justicia y Regimiiento. 

El Procurador General de esta villa en cumplimiento de 

sus peculiares obligaciones, ante V. S., parece y dice; que 

hene ciencia cierta de que el Cabildo Eclesiástico de la ciu­

dad de Popayán, a virtud de una proclama, ha inf:lamado al 

Sr. Vicario Superintendente de esta a efecto de que se re­

conozcan las cortes de la is la de León y a 1es+e intento para 

el día de hoy que contamos 6 de abril ha convocado a todos 

los eclesiásticos sin duda a que presten su juramento de obe­

diencia. Este hiecho que no es privativo de este cuerpo, que 

es .de vasallos sujetos a la potestad real, acarrearía conse­

cuencias rnuy perjudiciales si se dejase llevar a efecto; por 

tanto pide e l Procurador que sin pérdida de tiempo, se digne 

V. S. pasarle forma1l requerimiento a efecto de que suspenda 

el inferirse en .esta materia, sin que proceda formal manda+o 

de la M. l. J. S. P., a quien privativamente toca esta decisión, 

a quien con copia l1egalizada de este mismo escrito he dad::> 

cuenta para los efectos convenientes, a V. S. suplico provea, 

como llevo pedido. - Antonio Martínez". 

Nuevamente la Junta Superior de Gobierno se dirigió 

al Dr. Alberto Ma. de ·la Calle en los términos siguientes: 
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"Esta muy Ilustre Junta Superior de Gobierno ha extra ­

ñado V. Md . la convocatoria del Clero para el neconocimien­

to de Cortes, y mucho más cuando este cabildo encumpli ­

mierito de sus deberes y gestiones del celoso Person.ero del pú­

blico le pasó el correspondiente oficio en tiempo oportun :) 

con 1el objeto de evitar tan ruidoso procedimiento en ·las ac­
tuales críticas circunstancias de:! Reino, y cuya contestación 

suspendió V. Md. con desprecio, dándola después de haber 

cometido un yerro , que no cabe aún en s~jetos de muy infie­
rior ilustración si obran con adhesión al Gobierno y confie­

san de buena fe la prudencia y tino con que se conduce. 
Esiie hace responsable a V. Md. de las tristes consec.uencias 

que van a resultar y de la sangre que acaso se va a derram.:ir 

en la Provincia y el Reino por un inmediato y peligroso p .:i­
so, tanto más conocido cuanto nadie ignora las hostilidades 

qu e padece ·la infeliz Popayán y de donde dice V. Md. ha­

ber recibido la providencia que debió obedecer, y no cum ­
pir, pasándola al instante a esta supe ri o rid ad para qu e di e-· 
ta se lo que le es peculiar con aquella co rdura que ha mane­

jado y ma ne ja, d esde el principio d e las revoluciones, si n 

desnudarse de! honroso carácter d e fiel, como el que má s, 

a su sobe rano, procurando al mismo ti e mpo mantener ·los 

pueblos ,en tranqui1lidad sosteniendo los preciosos denecho~. 

a que aspiran . Esta misma Junta vuelve a requerir a V. Md . 
en el adjunto oficio, y dispone que el T enient.e Gobernador, 

ag regue los anteriores para que en fuerza de tan poderosos 

fundamentos y conociendo a otras nesoluciones a que se ve· 

ría obligado evitando así por todas medidas el desorden y 
la anarquía que ya amenazan. La exaltación de los Sobera ­

nos al Trono, y otro cualquier acto solemne no se celebra 

por la pot.estad eclesiástica sin que la temporal prescriba las 

reg las, y de esta manera se debe gobernar aquella y debió te­
ner V. Md . en consideración atendidas todas las circunstan­

cias de l día, que requieren con mayor motivo, y sin disputa 
la alta atención de l Tribunal. Por d isposición de este he di ­

cho a V. Md . cuanto viene expuesto y se espera obrará co­

mo dicta la prudencia en siervicio del Rey, y de k1 Patria. que 
así cumplirá con ambos objetos sirv.iéndose contestar a la 

mayor brevedad a esta Secretaría a los fines convenientes. 



-Dios guarde a Vmd. muchos años - Antioquia, abril 10 
de 181 1. -· José Antonio Gómez, Voca:I Srio. . . . . . . . . 

. . . Muy l. J. S. P. - El Fiscal defensor de las regalía s 

y de la causa pública en vista de estos antecedentes, con 

que da cuenta el Síndico Proourador Gral. de la Villa de Me-
. delfín , dice que según 99 deduce de ellos el Vicario Superin­

tendente Eclesiástico de :lá Provincia ha procedido al reco­

noc imiento de las cortes instaladas en la Isla de León . -

El Mi nisterio reflexiona la gravedad de las trascendencias , 

Y' la importancia de at ajarlas en su origen; casi no es creíble 

un procedimiento tan ilegal como el que se presenta al juicio 

de V. l. J. --::- El Decreto de reconocimiento de :las enunc'ia ­

das cortes emana de la potestad temporal nada toca ni to ­

car podría, en e l Dogma en las buenas costumbres, ni aun 

en la disciplina ec lesiástica, o tradición canónica; su mismo 

orige n, principios y fines a que se d irige con las terrib!es con­

secuencias que puede traer al Reino están manifestando, qu e 

el t al reconocimiento es una causa temporal y meramerne pro­

fana , en que el eclesiástico no ha podido anticiparse aJ Go­

bierno político superior de la Provincia sin meter la hoz en la 

mi:es ajena, o sea salir del Santuario para empuñar la espa­

da, que sólo debe manejar V. M. J. - La ciudad de Popa­

yán , oprimida y sin .libertad, experimenta actualmente los 

fata les efactos que le ocasionan su d ivisión de·I Reino y su 

choqu,e con las ideas de :Jos demás pueblos. - Acaso las a­

guas de l Cauca corren teñidas hoy con l·a sangre de nuestros 

hermanos. - Santafé y a lgunas otras de las Provincias inte­

riores han desconoc ido y negado la legitimidad de este 

cuerpo, que 9e dice soberano y supremo de la Nación Espa­

ñol a, así europea como americana . - Cartagena le recoco­

noce, pero bajo tales salv,edades y ·limitaciones, que conser· 

va su nuevo gobierno 'económico, la facultad de no admitir 

Mandones ultramarinos, y las de proporcionarse su fe.licidad 

por todos los medios adaptables y conformes a la naturaleza 

m1 sm a y a los derechos imprescriptibles d el hombre.-En me­

dio de 'este contraste de opiniones V. M. J. ha conservado la 

ba lanza en la mano conduciéndose con pasos seguros, pero 

el Vicario Supte. con su ligero proced imi,ento parece que quie­

re tu rbarlos y q ue de nada menos se trata que de envolver 



a Antioquia en las ruinas y consternacz:ión en que se ha.llan 

Popayán, Santa Marta y otras Provincias, qu.e oprimidas por 

sus antiguos despóticos Jefes, aún no han podido ganarse la 

posesión y e¡ercicio de sus pneciosos derechos parciales, rea­

sumidos con la cautividad del Soberano por los pueblos de 

la Península, a que en todo son igua les los de América. 

El Fiscal recuerda t odos estos principios para descendar 

después a ·la regla general estab lecida por nuestros regnícolas 

como raya que divide los límites verdaderos de la potencia 

temporal y espiritual. El bien público y la utilidad común son 

los dos puntos de donde parte, y a donde termina esa línea 

tan sutil y escondida para muchos ta lentos. " Hec est christia­

nissime regu.la", dice San Juan Crisóstomo, citad0 por el cé­

lebre Cobarrubias en sus máximas sobre recursos de fuerza 

y protección .. "Hec christianissime regula, hec illius exacta 

definitio, hec verrex super omnia ominens publicae utilitate 

consulere" . Cualquier cosa que se ordenie a la Potestad es­

piritua.1.? contra esta sagrada Ley, dice este mismo sabio es­

critor, es opuesto a la regalía, y debe resistirs1e, añadiendo 

que la misma doctrina de C risóstomo la indicaron San Ge­

lacio, San Jerónimo, San Isidoro, los Concilios y Santos Pa­

dres. - Vu.e.lvo a repeti r (para aplicar las máximas sentadas 

al acaso de que se trata) qu1e el reconocimiento de la s cortes 

es una causa meramente profana y temporal, por el origen 

de donde dimana, por la representación de donde nace, por 

los principios en que se funda y por altos fines y delicados 

ob¡etos a que se d ir ige, y añade más el fi scal, que según el 

axioma establecido, es opu.esto a las regalías, a la tranquili­

dad pública de la Provincia al orden y confianza en que vi­

v1en los pueblos de Antioquia, ba¡o la vigilancia · de su Go­

bierno, y opuesto en fin a la tranquilidad general del Reino. 

Basta por tanto para hacer ver que el Vicario Superint enden­

te Eclesiástico, o la Jurisdicción que e¡erce, traspasa los ver­

daderos lím ites que le están prescritos, usurpa las regalías, 

defrauda la autoridad Rea.!, haciendo qu.e el clero de la vi­

lla de Med-el lín, reconozca y jure este cuerpo sobe rano , que 

hasta ahora no ha proclamado e l Gobi.erno único y legítimo 

de la Próvincia. En tales circunstancias el Fiscal, Defensor de 

esas mismas regalías, y de la causa pública; por quien inie-



resa su voz para la tranquilidad y buen orden, para .la union 

y alianza con e l Reino todo se creería en la estrecha obliga­

ción de interponer ·la ejecución de la 4a., Título 1 o., Libro 

1 o. de la Recopilación Castellana, y de la 193, Título 15, Li­

bro 2o. de las Municipa.les, pero aún no es tiempo y su voz, 

aunque vengadora de los ultrajes hechos a la autoridad, que 

V. l. C . ejerc.e con la augusta representación del Sr. D. Fer­

nando VII, se atempera por ahora con el mismo espíritu de 

dulzura: suavidad y buena armonía, con que esta superiori­

dad s·el la y marca todas las providencias . No se deje, pues, 

por tocar medio alguno de Prudencia ni de aquellos que más 

oblig.uen y comprometan a la reciprocidad de una buena 

corespondencia. Que corra .el exhorto .librado el 6 del co­

rriente, que el T enient.e Gobernador de la Villa de Medellh 

ha re ten ido en sí, por las causas que expresa en su oficio, 

dirigiéndose a aquél Vicario Superintendente, revoque por 

contrario el Decreto de •e jecución de la orden que se dice 

te ner e l Venerable Deán y Caudº (sic) de la ciudad de Popa­

yán , suplique d e él como contrario a la tranquilidad públic.::i 

y prevenga al Clero que en la catedral del Espíritu Santo, 

sólo pueda predicar la verdad y la obediencia a esta supe­

rior Junta y a las únicas autoridades que ella declarase por 

legítimas, suspendiendo al mismo tiiempo el circular a los de­

más Vicarios foráneos la orden dicha y diligencias que se a­

nuncian de su obedecimiento, y exhortando a estos por se­

parado al mismo int.ento, por si la cosa llegase a oeste extre­

mo, lo que de ninguna manera espera el Fiscal , ni debe es­

perar un Tribunal en quien se mira colocado a un miembro 

del v.enerable cuerpo Eclesiástico, cuya posesión y ejercicio 

recuerda qu·e no ha dejado de ser "ciudadano por su carác­

ter sacerdotal". Otro sí dice el Fiscal que para el superior 

conocimiento del Tribunal y mejor acierto 1en las providen­

cias que deban tomarse, s·e sirva acompañar el Vicario 

Supte. la orden a que se refiere el discreto Provisor de Po­

payán, no demorando sus contestacion·es más tiempo que el 

muy preciso, pues así lo exige la gravedad de la materia.­

Antioquia. - Abril 1 O (diez) de mil ochocientos once. -

Ortiz ....... . 
. . Como lo pide el Sr. Fiscal, con cuya vista y esta pre-



videncia, se librará la Real Provisión, mdinaria, que corra 

con la anterior a sus fines indicados y por separado exhórte­

se a los demás Vicarios foráneos en los términos propuestos 
y con 1o;; i!1ssrtos de la ant·erior Rea l Provisión. - López. -

Martínez. - Villa. - Montoya. - Hoyos. - Lo prov·eye­
ron , mandaron y firmaron los señor.es que componen e-sta 

M. l. J . S. Gubernat icia por ante mí el Infrascrito voca l Srio. 

Gra l. y de Relaciones Exts. en Antioquia a 1 O de abril de 

1811 . - José Antonio Gómez .................. . .. . 
. . . . Por tanto, en nombre del Rey Ntº Señor, exhortamos a 

Vd., y de nuestra parte rogamos y encargamos revoque por 

contrario imperio el decreto dé ·ejecución del V. Deán y Ca­

bildo de Popayán, suplicando del. como opuesto a la paz y 
tranqu il idad pública y prevenga al C lero, que en la Cátedra 

del Espíritu Santo sólo puede predicarse ·la verdad y la obe­
diencia a este Superior Tribunal y a las autoridades que de­

clarase por .legítimos, suspend iendo al mismo tiempo la cir­
cu la ción a los Vicarios Foráneos de la citadas Providencias. 

Que en hacerlo así hará un servicio a l R·ey y a la Patria y cum­
plirá con su ob ligación . - Dada y librada en la Sala Consis­

toria l de la Junta Superior Gubernativa de Antioquia a las 
seis de la tarde del d ía diez de abril de mil ochocientos once. 

- Juan Elías Lópiez. - Manuel A. Martínez . - Lucio de Vi­
lla. - José María Montoya. - Juan Nicolás de Hoyos. -

José A. Gómez. - Vocal Srio. - Obedecimiento. - Mede­
llín , Abril 13 de 1.81 1. - Por recibida la Real Provisión de 

ruego y encargo de la M. l. S. P. de Antioquia, que se obe­
dece en la forma ordinaria y debida. - Contéstese por oficio 

con testimonio de lo actuado. - Agréguese copia l·egaliza­

da del despacho dirigido a esf.a Superintendencia por el Sr. 
Provisor de Popayán. - Alberto M. de la Calle" . 

"A la M. l. J. S. de Gobierno .. . .... . 

Por .el adjunto test imonio se cerciorará V. M. l. de lo jus­

tificado de mi procedimiento en haber convocado el clero 
de esta Villa para dar cumplimiento a los Decretos que en él 
se regist ran. Todos los derechos, divinos y humanos, mie man­

dan qu·e obedezca a mis legítimos superiores; y ninguno , ni 
humano, ni divino me había prohibido que obedeciese en es · 
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te caso a mi prelado el Sr. Provisor de Popayán. Este señor 

recibió ord.en de su superior, la que obedeció: convocó a su 
clero, le recibió el juramento que se le preve nía y me manda 

a mí que hago lo mismo. Le obedecí como hijo de obed ien­
cia, pero sin el más mínimo necelo de que en esto faltara en 

nada a las obligaciones de ciudadano y fiel vasallo del señor 
Don Fernando VI 1, pues me precio de ser tan bu en patrio+ci 

y fiel al Rey, como el qu.e más. Tampoco presumí que debía 

para esto dar cuenta a la M. l. J. S. P. de Antioquia; pues ja­
más se había observado esta práctica con el Gobierno de la 
Provincia. Siempre las Cédulas y Decretos de su M. y Señor3s 

del Consejo se dirigían por separado a los Gobernadores y 

Prelados; y cada uno, por su parte, daba cumplimiento, sin 
depende ncia del otro; por lo menos en esta Provincia, así se 

ha practicado ·en todo el ti·empo que he sido Vicario. Muchas 
son las Cédulas y Reales Decretos que me ha dirigido mi Pre­

lado, para que las obdezca y le<; dé su cumplimiento. Lo he 
hecho por mi parte sin indagar que ya el Sr. Gobernador ha­

bía cumplido por la suya, el cual jamás me pidió razón, ni re­
convino sobre si me había anticipado, o no en su obedeci­

miento. Pensé con buena fe qu1e el Sr. Gobernador actual de 

Antioquia, practicaría .lo mismo que siempre con la Real Or­
den presente, por eso no tuve embarazo en obedecerla, pues 

no tenía antecedente alguno para presumir que el Gobierno 

actual tuvi.e ra causas justas para obs.ervar una práctica con­

traria a la antigua, ni menos para juzgar que esto fuera un 

delito. El no haber accedi\:lo a la solicitud del muy ilustre 

Cabildo de esta villa, sobre que me detuviera en b qu·e iba 

a ·ejecutar no obsta a la buena fé conque he proc-edido, pues 

discurrí que si accedía daría ocasión a que se introdujera ai­
guna práctica contraria a la libertad y jurisdicción edesiás­

tica; por lo cual me reprendería mi Pre.lado. Estos han sido 

los fundamentos que me han movido a practicar lo que he 

practicado por orden de mi Prelado, juzgando que obraba 

bien, y que no ·se orig inarían los males de que se me hace car­

go. Pero como la M. l. J. S. Provincial está persuadida a que 

se seguirán muchos (de la sangre yo aseguro que por los que 
han jurado no se derramará ni una gota; antes bien procura­

rán impedir que se derrame) y me ha requerido con sus Rea-
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les Provisiones de 6 y 1 O del presente pa ra que sobresea en 
nombre de Ntro. Amado Monarca el Sr. Femando VII : Sobre­
seo y obedezco como fiel vasallo de tan Augusto Monarca y 
amant;e de la tranquilidad pública suspendo ·la circulación de 
la orden del Sr. Provisor mandada hacer a los Vicarios de !a 
Provincia, suplicando a Su Sría . se sirva aprobar esta su s¡ •en­
sión y los efectos de .lo que por mandato suyo he hecho, to­
mando sobre sí la M .. 1 J . S. como lo ofrece toda mi responsa ­
bilidad y poniéndose de acuerdo con el Venerable Deán y 
Cabildo y su discreto Provisor. A los predicadores por todos 
derechos ·se les manda predicar .la verdad. Así lo han practi­
cado hasta aquí; y si hicieron .lo contrario serán castigados 
por su legítimo superior. No predicarán contra la obediencia 
a la Junta Superior de Antioquia , si quisieren pred icar el a ­
s.unto de obediencia (qu•e no ha·y obliga·ción de esto) predi­
carán que se preste esta a todas las legHimas autoridades. 
Y con esto qu•edan obedecidas en todas sus partes las Reales 
.Prov isiones citadas. - Dios guarde de V. M. l. muchos años. 
- Medellín, abril 13 de 1.811 . - Alberto María de la Calle". 

Gabriel Arango M. 
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ERECCION DEL MUNICIPIO DE RIONEGRO 

El último trabajo histórico que publicó nuestro distingu i­
do colega y muy apreciado amigo D. Juan d e la C . Congob 
(q . d . D. g .), fué una importantísima monografía del Munici­
pio de Ríonegro; y no obstante haber sido él algunos años 
jefe del archivo departamental y haber aprovechado bien su 
permanencia en ese pue sto para rebuscar papeles antiguos 
en beneficio de la historia de Antioquia, nada dijo sobre la é­
poca en que Ríonegro fué elevado a la categoría de distrito 
municipa l. Nosotros, que también hemos sido af.icionados a 
esa búsqueda, fuimos más afortunados al dar con el docu­
mento que hoy publicamos y con el cual se llena un vacío e n 
la hi storia de aquella benemérita ciudad. 

El Dr . Uribe Angel, hablando del Municipio de Ríonegro, 
dijo esto en su famosa obra "Geografía del Estado de An­
tioquia": 

"Ríonegro, a pesar de ser una de las más importante-s­
poblaciones de Antioquia, ofrece la singularidad de que na­
da se sepa a punto fijo sobre la focha precisa de su fundación , 
ni sobre ·la época inmediata en que quedara definitivamente 
establecida . .. 

"En el año de 1853 visitamos al Sr. D. Cayetano Vuelta 
Lorenzana, 1erudito anticuario de la ciudad de Antioquia, y 
en larga conversación sobre la historia de la provincia !a 
preguntamos sobre la época fija de la fundación de Ríone­
gro . "La ciudad de Ríonegro, nos dijo, no fue fundada duran­
te el tiempo de la conquista, lo fue en ia época coloniaL Po­
co después del descubrimiento de! Porce principiaron los es­
pañoles a elaborar minas de oro en los va.iles de La Mosca y 
de San Nicolás y establecieron un real de minas que perma­
neció bastante tiempo en 1el punto ocupado hoy por •la pobla­
ción. Agotado el oro, los vecinos, ·que eran un poco numero­
sos, quedaron en su puesto y continuaron sosteniéndolo has­
ta obtener que fuese 1elevado a parroquia eclesiástica. La 
prosperidad de la nueva población fué lenta a·I principio; pe­
ro a fines del sig lo anterior y en los primeros años del presen­
te, el progreso de Ríonegro fué rapidísimo por haberse esta-
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blecido allí ricas y distinguidas familias de varios puntos de 
la provincia" . 

Lo que el Sr. Vuelta Lore nza na informó al Dr. Uribe An­

ge l es b mismo que nuestro amigo Congote detalló citando 
fechas precisas 'Y pormenores interesantes para la historia lo­

cal de Ríonegro, detalles que sabemos apreciar en todo su 
valor los aficionados a ·las disciplinas históricas; y al comple­

~ar ese traba¡o con la publicación del siguiente documento, 
· a la vez que honramos la memoria del compañero y amigo, 

hacemos público nuestro reconocimiento hacia él que con 
tá nta benevolencia nos franqu1eó el archivo puesto en buena 

hora a su cu idado, donde dimos con esa importantísima pie­
za. El documento dice así: 

"En la ciudad de Antioquia, a diez y ocho de Diciembre 
de mil setecientos y dos años, estando 1en su Cabi.ldo y A­

yuntamiento .los Señores don Franco. Fernz. de Heredia, 

Gbdor. y Cap. GL de esta Provincia, don Joseph Gómez de 
Salaza.r, Alcalde Hord. mas antiguo, Gobnr. Juan Bu.eso de 
V.aildés, Alférez Real, Capitán Vicente de Salazar, Alcalde 

Provincial de la Santa Hermandad, Franco. Joseph de Fo ron· 
da, Theniente de Alguacil, Alexos Ruiz, · Procurador Gral. por 

ausencia de[ 1electo; habiendo tratado y conferido en cosas 

del se rvicio de Su Magestad, bien y ·aumento desta repúbli­
ca, dijeron sus Mercedes que por cuanfo el valile de Ríon1egro, 

¡urisdicción dtesta ciudad, dista de ella mas de veynte leguas 

y que dcho. valle se compone d e mas de cien vezinos que vi­
ven en él, en sus atos y estancias, con propio Cura y Vico. a­

parte fue ra del desta ciudad , y en su Distrito hay algunas mi­

nas de oro considerables, y que los Alcaldes Hordinarios no 
pueden asistir en aquel·la ¡ur.isdicción y Distrito por ser prec i­

sa su asistencia en esta ciudad, convenía y conviene que en 

conformidad de bs muchos ·exemplares que hay en este 

Reyno 'Y ha habido antes de .aora ·en esta ciudad, se nombre 
en aquel distrito un Alcalde particular con ¡urisdicción civil y 
criminal, sin per¡uicio de los Alcaldes Hordina rios que fue­

re n electos, para que .la persona que fuere nombrada conoz­
ca de todas las causas civiles y criminales que se ofrecieren 
en dcho . va·lle, atos y estanc ias y minera•les de aquel d istrit o, 

entre las ¡urisdicciones que legítimamente tuvieren la ciudad 
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de Arma y la Villa de Miedellín y ciudad de los Remedios, y 
que esa elección se haga por este Cabi0ldo todos los años, el 

primer día que fuere desocupado des~ués del primero de 
año nuevo, y que las personas que fueren nombradas en dcho. 
oficio · de ta•I Alca·lde particular arítes de ser resevidas den 

fi·anza para lo que· contra ellas resulte en la ressda. y que pa­

guen la media anata a Su Magestad que deben pagar por ra­
zón de dcho. oficio; assí lo acordaron, di¡eron y firmaron. 

Franco. FDEZ. DE HEREDIA. - Jph. Gz. de SALAZAR. -
Jn. Buesso de Valdés. - Vicente de Salazar. - Alexo Rodrí­
guez, interino. - Franco. Josepb de Foronda. - Luis Bernar­

do Sarrazola". 

Parece que el primer Alcalde de Ríonegro fue D. Fran­

cisco Vallejo. 

Antonio G6mez Campillo 

5 



646 REP.ERTORIO HISTORICO 

UN ANTIOQUEt'IO ILUSTRE 

DOCTOR FRANCISCO ANTONIO URIBE MEJIA 

El dootor Franoi·sco Anton•io M·ejía, Pachito, como por 
~ariño se le ha llamado siempre, médico y filántropo antioque­
ño, nació en la ciudad de El Retiro el 1 O de mayo de 1845. 
Hoy cumple 93 años. 

Su vida siempre cara y luminosa va extinguiéndose .Jen­
tarnente como lámpara que ha venido ardiendo con viveza 
por la abundanci-a de oxígeno, pero que principia a termina r­
se ya por la ·ley in·exorable del tiempo. 

Hijo de don León Uribe y de doña María Lorenza Me jía, 
patriarcas honorables por el cúmulo de sus virtudes, por la 
austeridad de sus costumbres, por su consagración al trabajo 
y por la limpieza de su linaje, supieron dejar tan hermoso le­
gado a sus hijos, entre los que ha sobresa·lido por su ciencia , 
por su amabilidad y cort.esía, por lo filántropo y por su ex­
quisita CU'ltura, el doctor Uribe Mejía que , bien hubiera con 
su alteza de miras, con la amabilidad de su carácter y con su 
sombrero en la mano, haber recorrido el mundo conquistando 
afectos, voluntades y admiración. 

Hizo sus primeros 1estudios en El Retiro con don Carlos 
Pa.lacio, los secundarios en el colegio de El Estado en esta 
ciudad, dirigido en aquel entonces por el presbítero doctor 
Mariano A. Sánchez, y luégo pasó a Bogotá a la Escuela de 
Medicina y Cirujía en donde hizo sus estudios profesionales, 
los cuales terminó el 28 de junio de 1868 a los 23 años de e­
dad. Firmaron su diploma de médico los notables profesores 
Tomás Cuenca, A. Vargas Vega, Rafael Rocha Casti.Ua, Joa­
quín Maldonado, M. M. Madiedo, Jorge Yanegas y Francis­
co Bayón. 

Contrajo matrimonio con la cultísima, inte·ligente y vir­
tuosa dama doña JuVia Uriibe L. en el año de 1875. · 

Por fo prot.ección que ha prestado a las letras patrias con 
sus publicaciones siempr·e enderezadas al bien común, que 
son modelo de casticismo 'Y de enseñanza, porque enseñar al 
que no sabe, ha sido una de las grandes virtudes de su vida. 
Todas las horas que le han dejado libres sus ocupaciones de 
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médico insigne, las ha empleado en los colegios de uno y otr& 
sexo dictando sus 1enseñanzas lleno de bríos, de buena volun· 

tad y sin esperar remuneración alguna. Díganlo si no el lnsti· 

tuto Ca.Idas en donde a·I lado del incomparable don Miguel Ja. 
ramillo Chorem su fundador, y luégo con su continuador del 

plantel Antonio Saldarriaga, desempeñó con brillantez ·las cá­

tiedras de Higiene, de Historia Natural y de Sociabilidad; y 
era de ver cómo en .aquellos tiempos su sola presencia en ese 

y otros planteles, era el doctor Uribe Mejía lección viva die sa · 
biduría, de delicadeza y de buenas maneras. Fue también 
profes·or en la Universidad de Antioquia, 1en .la Normal de Se­

ñoritas, en e l Seminario Conciliar, y en cualquiera otro cen­

tro en donde se estudiara y se quisiera aprender, sintiéndo9e 

bien pagado por sus servicios con la satisfacción que le pro· 
ducía el que sus discípulos hubieran logrado entenderlo. 

Por el amor a .la enseñ.anza, por su porte delicado y dis; 

tinguido, por su modestia y la dulzura de su caráder, que há 
hecho de él un vivo ejemplo de cultura ciudadana, mereció 

que la Honorable Asamblea del año 1918 aprobara un decre­

to en que se le nombraba ·unánimemente Maestro de la Ju­
ventud, título con que l.e ha honrado la Patria agradecida, y 
en esa misma fecha los discípulos y amigos le celebraron las 

Bodas de Oro Profesiona les. 
El que hace estos recuerdos ha sido, desde haoe muchos 

años, honrado con su cariñosa y sincera amistad, hasta ha­
ber merec ido el título de hijo con que lo ha distinguido , y ha­

berse postrado ante sus plantas pa.ra recibir su bendición pa­
terna•!, correspondiéndole lle.no de unción y agradecimiento 

con e l nombre de padre. Sí, padre espiritual porque l·e ha 

enseñado mucho, aunque este hij'O no haya podido aprender, 
porque le ha dado sapientísimos consejos, qu1e. tampoco hd 
sabido seguir por más que haya querido imita.r a este varón 
ilustre, buen.o y sa1bio. 

El doctor Uribe Mejía como médico, ha sido hombre ex· 
cepcional: es de v1er cómo gran parte de !9 juventud de An­
tioquia ha venido al mundo entre sus manos expertas; y ha si· 

do de ver también cómo los esposos de las que van a s:or ma­
dres, lo dejan .en sus alcobas en donde ha de permanecer ho· 

ras y más horas, y no pocas veces días con sus noches, sin 
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cansancio y sin fotiga hasta que llega la última hora, conso­
lando y animando a la tímida y asustada futura madre. Mien­
t"ras hnto el esposo ha estado en sus insustituíbles ocupacio­
nes tranquilo perfoctament·e, porque sabe que en su hogar 
está al :lado de su compañera e.I ángel de la honestidad y de 
I~ delicadeza con todo su aporte de la Moral Médica. Por 1o 
demás, la caridad en su· profesión ha sido su embl1ema, hash 
el punto de ·que, después de tantos años de ejercerla eficien­
temente y sin descanso, ha Hegado a la anc·ianidad sin reser­
vas ·pecuniaria·s de ·ninguna da$e . 

. Bien pudiera aplicársele a•I doctor Uribe Meiía lo que 
di¡o un poeta y novelista del cura de su a.Idea: "El Cura del 
Pilar de la Horadada, como todo lo dá, no tiene nada". Y en 
verdad, el doctor Pachito lo ha dado todo: su ciencia, su co­
razón y su amistad sincera a todos los que sufren. De ahí el 
que lo saluden con amabilidad 'Y cariñosamente los niños v 
lo~ íóvenes, y que los e&posos y las madres lo vener,en y lo a­
caten como al ídolo de sus mayores simpatías. 

Ha tenido siempre un cora;::ón franco, abierto a las más 
vivas impresiones; llora con 1e l triste y sabe a legrarse con el 
que está de fiesta; fel ·iz con e.I bien que hace y con la <;lichól 
que proc~ra; generoso sin medida y sin esperar necompen­
sa; elogia toda buena acción 01in ·esperar s-er elogiado; agra­
dable a todo e·I mundo, sin intención de hacerse observar; no 
desconfía de nadie porque no ha .conocido la maldad; ama a los 

que parece que le aman, y olvida y perdono a los que hayan 
querido ofenderle; no tiene un solo enemigo, porqu·e no ha 
sabido odiar y porque juzga a todos los ·corazonf:?s como juz­
g~ al suyo propio, y porque cree que todo el mundo es 
bueno como él. 

bte nobilísimo corazón se ha desgarrado muchas veces 
eon amargos dolores de .su alma sensible, pero nunca tanb 
como cuando perdió a la compañera de su vida doña Julia 
Uribe L. muje1r grac.iosa y bondeidosa en extnemo, que supo 
hacerle deliciosa su vida y ·la de su hogar, muerta ya hace 
15 años. Para el doctor Pach ito fue aqµella pérdid? el infor­
tunio mayor de su existencia. 

Su lectura, a la ·que ha sido tan aficionado, y su bibliote­
ca tan .rica en volúmenes interesantísimos, fueron cambiadas 



desde aquella época para él trlstísima, por libros místicos pa~ 

ra pedir en ellos constantemente por el a•lrna de la que lo a­
bandonó. La Im itación de Cristo en que ha buscado consue .. 
los a su pesar, y otros libros de oraciones excelentes, para 

orar bañándolos eri lágnimas por la felioidad de la que lo 

dejó para siempre sumido en la más honda de sus tristezas, 
y las lágrimas de ese anciano ven•erable son preces valiosísi· 
mas para la dicha de la desaparecida. 

Eldodor Uribe Mejía ejerció la profesión en El Retiro, 
en Abejorral, ·en $a.lamina, en Maniza1'es y la mayor parte en 

tvfedellín. Fue médico por muchos años del Hospital de San 
Jua n de Dios; varias veces Presidente y Vicepresident.e de la 
Academia de Medicina, y con e.stos mismos títulos de la Aca­

demia de Historia, y médico de ila Cárcel de Varones. 

Ha sido liberal en política, pero un liberal que ha pen­

sado siempre en e·I engrandecimiento de su patria, qu;e no ha· 
ten ido jamás una discusión acalorada con los que pudiera 

llamarse s·us adversarios, porque ha vivido siempre alejado 

de·I partidismo y ha amado entusia·starnente la equidad y 
la justicia, y ha sabido respetar las opiniones ajenas. Respe­
tuoso también de los ministros del cu:lto católico entre quie­

nes cuenta con grandes amigos y admiradores, y celoso a­
demás de sus debe:res de cristiano. As0iste con punt~al.idad 
a los oficios divinos y cumple con demasiada frecuencia con 
los p receptos de la confesión y comunión, reforzando sus 

creencias religiosas con la lectura de obras piadosas, y re­
zando en ellas sin Pespetos humanos ,Jas oraciones que con­

sue ia. n y dan vida; todo lo hace así porque es amigo de la 

lib,ertad y es porque eso se ha llamado e~ todos los tiempos, 
ser libera l, esto es, hombre libre para hacer lo que su con­

ciencia bien dirigda· le ordene. 
En varia.s ocasiones fue diputado a la Asamblea, y a la 

última asistió hace cerca de 50 años. En aquella época el je­
fe del Ejecutivo en Antioquia era un militair. Le tocó con el 

insigone don Fidel Cano, dar un voto negativo a un decre+o 
del gobierno, el cual produjo una algarada tremenda en con­

tra de estos honrados diputados, hasta e·I punto de pensar 

que ese voto .•negativo iba á costarles demasiado caro a es­
tos d os Honorables tan qúeridos y respetados por el pueblo. 



Con el fin de alejarlos del recinto de sesiones se organ izo a­
quella misma noch1e un miti'íl sedicioso contra ellos, ya que 
eran un obstáculo para que el decreto fuera aprobado por 
unanimidad. En altas horas de :la noche oyó el doctor Uribe 
Mejía que en la calle y al frente de las v.entanas de su dor­
mitorio el tumuH-o daba gritos como este: " ¡Abajo el doctor 
Pa.chito! ¡Que muera el doctor Pachito!" Alarmado natural­
mente llamó a doña Julia su compañera quien dormía en ~ a 

misma pieza : "¡Julia, Ju:lia, oye fo que pasa!" La señora le ­
vantó l.a c abeza y alcanzó a oír aquellos gritos fatales: "¡Que 
muera el doctor Pachito!" Una risa sonora estalló en ia gar­
ganta de la valentísima dama, y volviéndose a su esposo le 
dijo: "Francisco, duérmete tranquilo ·y no temas, oye cómo 
para gritar que mu1e,ras, te llaman cariñosamente en diminu­
tivo" . Pocos momentos después el tumulto se retiraba en si­

fencio. 

Al día siguiente salió el doctor Uribe Mejía a la ca1lle, y 
los mismos que lo amenazaban en aquella noch1e, le salud 3-
ban sonrientes y se quitaban el sombrero cuando éste pasa­
ba en medio de ellos. Mientras tanto se leía en la pr.ensa de 
la ciudad el va.liente artículo de don Fidel Cano titulado , 
" La Razón de un Voto", que, como todos los que escrib ió 
don Fide l, lo acreditaron como el mejor pe.riodista de .la pa­

tria. 

En el momento en que iban a comemar las sesiones de 
aquel·l.a tarde, que se esperaban aca!oradísimas por l·a con­
ducta del día anterior de .estos dos Honorables Diputados, 
uno de los 'amigos del doctor Uribe Mejía :le deslizó furtiva­
mente en el bolsillo de atrás de su levita un revólver bien 
provisto con su carga, agregándole: "Doctvr, pruebe por to­
dos los medios, que usted y don Fidel Cano son los hombres 
más honrados de A·ntioquia','. Con frecu·encia e! doctor U­
rihe Mejía levantaba el ala de su levita, por temor decía él, 
que el arma se dispara.ra y le hiriera. Yo, agregaba, que no 
he usado en la vida más armas que mi bisturí, cómo podía 
pensar en matar a alguien, cuando no he hecho otra cosa 
que trabaj<:ir incansablemente porque todo el mundo viva . 

El doctor Pachito dejó de ejercer su profesión cuando 
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cumplió 80 años, y no porque se sintiera incapaz de seguir e­
jeroiéndola, sino porque su concienóa de hambre honrado se 
lo prohibía. 

Por decreto de 1392 de 7 de agosto de 1935 fue con­
decorado con la Cruz de Boyacá que sólo 'lucen .los grandes 
servidores de la Patria, por el doctor Alfonso López, Pnesi­
dente de la República. 

Bien ha merecido este galardón el que ha servido tari 
?esinteresada y tan eficientemente a la Patria. Que ella se lo 
premie y que siga viviendo para honrarla siempre. 

Mayo 10 de )937. 

Antonio Saldarriaga 

NOTA. - El Dr. Francisco Antonio Uribe M. murió e l 19 
de junio de 1937. 
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EL LAPtz· Df:L SEt'iOR SUAREZ 

Allá por los años de 1858, por el risueño camino que va 

de Hatoviejo a Medellín, transitaban a pie una s,eñora y un 

chiquillo de seis años; madre e hijo, que ajenos a la plácida 

hermosura de la mañana y a la exhuberante vegetación de! 

paisaje, tan sólo parecía preocuparles el fin de la jornada y 
así andaban a paso vivo, silenciosa la madre, doblegada por 

la s p reocupaciones de la pobreza y de la soledad; silencioso 

el · chico, de natural callado y más en aqueHa ocasión en q'ue 

por v,ez primera dejaba ,el techo pajizo de su casita para ir 3 

conocer la ciudad capital, t-eniéndole absorto los menores d e­

talles de aquélla primera y sencilla peregrinación . 

Lle'gados a la capital antioqueña, dióse la madre a prod i­

gar al chico esos cariñosos cuidados de guía en qL!e son insu­

perables las madres ; dábale instrucción objetiva sobre cuan ­

to se presentaba a sus ojos y se dilataba en explicaciones qu e 

el niño oía absorto y embebido. 

Recogió la madre sus costuras, compró sus menesteres de 

mercado y dio un centavito de regalo al chico para que dis­

curriendo por la .plaza comprase la fruta o el dulce más ape­

titoso para que lo tomara a guisa de almuerzo. Cuando ya 

caía la tarde, y desaparecido el mercado, pr-eguntóle en qu é 

había invertido el centavo, él hundiendo ia mano en el estre­

cho bolsillo del pequeño pantalón, sacó un lápiz, a la vista d el 

cual resplandecieron sus ojos como ante el más halagüeño 

programa para e l porvenir. Con aque lla prenda querida vol­

vió a la cas·ita de Hatovi ejo a pintar las letras del alfabeto 

en los papelillos que venían de la tienda envolvi1endo la ha ­

rina . 

Aqu el 1lá piz de centavo, tras de largas virtudes, fu e trocado 

por la pluma: pluma que v-edió en raudales la esencia de un al ­

to espíritu; pluma que ensalzó a Cristo con ardor de apóstol , 

con ternura de hijo , con amor de místico amante . Pluma con 

la c ual sirvió a su religión, a su patria y a su partido con ir re ­

ductible valor y abnegación asombrosa. 

Pluma que al estampar una firma arreglaba una fronter ,:i 

para el país, que al escribir una frase destruía un sofisma an -
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tirreligioso o una paradoja política; que al escribir una cart:J 

de amistad no vertía tinta sino bálsamo suavísimo de consue­

lo y de voces de aliento y de palabras de esperanza para la 

persona a quien iba dirigida; pluma que convirtió en escudo 

para defender su honor y el de s-us hijos; pluma qu.e transfor­

mó en filamento luminoso para haoer ·luz sobre los ados de su 

vida; y cuando ya el cansancio de los años y los avances de la 

enfermedad empezaron a hace'r sentir en ese cuerpo extienua­

do hasta lo increíble, dejó la pluma', la pluma material, y vol­

vió a hacer sus apuntes, sus cornecciones de tiras, sus papeli­

tos, con su lápiz. 

En su modesta casa de habitación de la calle 15 de Bo­

gotá acometió la enfermedad final a aquel chicuelo de Hato­

viejo. Allí una tarde sintió el frío contacto de la mano de la 

muerte. Hizo 11 .eva~ a la cama las últimas pr·uebas de sus "sue­

ños" 

Y allí, con un pedazo de ·lápiz, corregía e inte,rcalaba 

frases y pensamientos, pulía períodos, y limaba CK presiones 

hasta que la invasión de la fiebre empezó a empañiii la luz de 

su mente y a doblegar su cuerpo. 

Guardó entonces su lápiz bajo la a·lmohada, junfo a su 

rosario, y empi:izaron para él esas largas horas de sopor y d!3 

inconsciencia que son preludio del sueño definitivo, 

Sus manos buscaban en ocasiones bajo la almohada las 

cuentas del rosario o el pedazo de lápiz. Cuando a ias pocas 

noches .expi ró, ~us fami li ares recogi1eron su rosario y su .láp iz, 

Los símbolos de su amor a su Dios y a su Patria, que le acom­

pañaron hasta los umbra l.es de la eternid·ad . 

Roberto Morales Olaya 



DEL CAMPO HISTORICO 

TRES BAILEt-; 
El :de las hilas. 

Había pasado ya el terrible sitio de ·la "Ciudad Heroi­
ca" puesto por Mori1!.!o a Cartagena de Indias y sus abnegadas 
muieres agotado sus lágrimas y dolor ·en recorda r a sus espo­
sos e hijos muertos en los patíbulos, sin que ninguna de ell·a; 
clamara por la rendición. Y habían s•alido también las últim :is 
heroínas por entre los disparos de la escuadr.a reali·sta, a se­
pultarse en e·I mar, s·i era necesario, o a .padecer la tortura del 
·hambre en una playa 1inhóspita, como doña Ana Pombo. 

Ahora correspondí.a el sa.crificio, si era pos·ible acnecen·· 
tarlo, a las va·lerosas momposinas, de quienes la Patria se glo­
ría .en .prese·ntarlas como a modelos de abnegación y de vir­
tud . Se sobrecoje el ánimo con sólo pe nsar en el dolor de a­

quelbs aciagos días! 
Cuando el terrible Warleta llegó a Monmpós, no encon­

tró a nadie. La yerba cubría las cal.les de la desierta ciudad e 
invadía los hogares, en muchos de los cuales única mente que­
daban unas .cuanta·s familias con sus madres e h·ijas. Todos los 
hombres estaban en :la guerra o habían emigrado al saber !a 
aproximc¡ón del Teniente de Morillo, cuya negra fama iba 
cundiendo por todos los ámbitos del país. 

La primero que Warleta hizo fue convocar a las señor::is 
pudientes y exigir.les dinero para la provisión de'! hospital mi­
litar, como obligó también a los jueces de barrio a sufrag.'lr 
limosnas de a diez pesos, esfuerzo pecuniario tan difícil de 
cumplí r como injusto e ·inmotivado. 

Téngase .en cuenta que cua:lquier suma, por pequeña que 
fuese en aqell·a época de miseria y de 0hambne, era un capitai 
que ningún Momposino podía pagar. Y piénsese, por un mo­
mento, en qué trance pondría el rapaz sicario a los infelic.~s 

jueces! Qt1i.en no daba la contribución era insurgente y tenía 
que ir al cadalso. La vida va l·ió entonces diez pesos para mu­
chos; y no pudieron pagaNos! 



Ocurriós:e/e al inhumano Vv'ar.leta celebrar el cumpleJ­

ños de Mori:llo y tuvo entonces una idea perversa, idea que, 
andando el tiempo, la veremos culminar en la misma Santa Fe, 

como algo digno de que la historia no lo o·lvide jamás. Es el 

hecho burdo y cana.ria que exhibe al tirano y lo califica ante 
la historia mil veces peor que ./a más refinada de sus maJda­
des. 

Deseando saber Warleta qué damas patriotas quedaban 
aún en Mompós, resolvió invitarlas a un baile. El hospital mi­

litar no necesitaba de hilas, pero Warleta inventó aquel pre­
texto para ,escarnecer a las valerosas y dignas señoras de la 
af,ligida ciudad. Y "el baile de las hilas", que así se llamó e:;­

te, diose pa ra extraer ¡,as que aún quedaban en los destroza­

dos corazones de la's momposinas heroicas. 

Madres e hijas, entrist·ecidas por la muerte de tanto sér 

querido que esos mi·smos malvados ajusticiaban; que no te­
nían ya lágrimas para derramar por sus mu,ertos, y que sen­

tían en ~us almas la natural repugnanci.a que, por instinto, de­
be sentir la paloma ante el milano, tuvieron qu.e ir a la dan­

za macabra, comprendiendo el terrible Jazo que su verdugo 

les tendía. 

Cuentan las -crónicas de aquel tiempo qu·e muchas de a­

quellas señoras, vi·stiéndose para ir a l fatídico bai.le, solloza­

ban de indignación; que otrns, repulsivas y pá li,das, vacilaban 

an.fe fos puertas de la casa .en donde la fiesta debía celebrar­
se, y que la mayoría de las .jóvenes 'iban vestidas de negro en 
señ,al de prot.esta, única manera de exteriorizar su repulsa por 

este infando ultraje . 

Y aquellas mariposas negras, danzando con sus verdugo~· 

a la .indecisa luz de unos candi les, habrían extasiado a Nerón 

en uno de sus macabros festines. 

El de las fieras. 

El pret.exto no es hoy el natalicio del "Pacificador": cum­

ple años el Rey. Y cuando cumple años .el Rey, debe alegrar·· 
se todo el mundo, aun cuando quien menos lo reclame sea el 
Rey. La lógica parda de aquellos rudos soldados así lo ha de­

cretado y todo es posible dentro de. su alevosía. 



Cerno si el Rey de la hidalga España fuera capaz de vio­
lentar la conciencia de üna dama y de obligarla a un tormen­

to impropio de un cabal.Jero, qu.e só'lo en 'la ruindad de los 
canallas es posible: bailar con su verdugo! 

Tal sacrificio jamás To exigieron ni los mayore·s tira.nos, 

como este á que ho·y se somete a 1'as señoras santafereñas por 
Morillo, Enrile y Casa·no, que se divierten, en nombre de su 

Senor, con la danza de sus víctimas. Porque se pu1ede tolerar 

un ultraje, vo.lver la otra me¡¡,lla al agresor, perdonar al ases:­
no, olvidar las injur·ias y tender la m'ano al calu'l'T\niador de la 

_propia honra; lo que no .est.aba previsto en .el código del ho­

nor cristiano era soportar este horrendo ·cinismo e infame cai­
var.io mora·! a que la•s huestes de Morillo y Enri.le condenaron 
a las damas de Santa F.e, sa:lpicados con •la sangre aún calien~ 

te de sus víctimas y ·llevando entre sus brazos a las enluteci­

das parejas, de todos los seres querid'Os a quienes "el Pacifi­
cador" hizo ejecutar sin pi1edad. 

Celebróse el bail.e en la casa del gobernador Casano y 

pa.ra mayor ·esca rnio en los mismos salones en donde se ha­
bían verificado los consejos de guerra, seguidos contra las 

víctimas patriotas y en donde todavía ce•l.ebrarí•ame muchos 

otros, quizás :los má·s terribles e injustos. La esquela de invita­
ción que iba en nombre de Morillo y Enrile, pudo mu.y bi1en\ 

timbrarse en :papel mortuorio con las insignias de una calavera 

y una horcoa. 
Como era .natura~. una muda protesta corrió por ante­

saas y aposentos de a viej.a Santa Fe. No pocas visitas sigi­
losas se vii1eron entre aquell·a·s sorprendidas señoras, que no sa­

lía·n de su asombro ante ·la audacia de los déspotas . Llegar 
hasta es.e extremo era el co:lmo de la perversidad y de la co­

bardía! 
¿Qué hacer? No ir al baile era condenar a muerte a !o~ 

esposos, hijos y hermanos que estaban en las cárce1les esperan ­
do las sentencias, qu.e se apresurarían tan pronto como se su ­

p iera la ausencia de I~ inicua y canalla fiesta. Ir al baile, era 
como profanar ·la memoria de tanto muerto amado. Indigna­
d-os se levantarían de l·as tumbas a protestar cuando sus mu ­

jeres e hijas lucí.eran sus bellos rostros y escultu.rales cuerpos 

con el despiadado verdugo y sus vuilgar0es tenientes: 
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. $ur-lioio igual no se .había conoci:do hasta entonces. 
Creían las intrtf¡pidas damas que dar la vida por la Patria era 

el mayor de t~dos los sacrificios, y nq era m~nos el ir a este 
bai·l e, ápice d.e.I sacrificio, más odiado que la misma mueorte. 

Bailar con el cetr.ino "hombre del :levitón", como se Mamaba 

a Moril lo por el ático ingenio de los santafer.eños, fue la más 

despiadada y cruel de todas las torturas. Por eso a tal bai 1D 

se le dio el nombre . de "bai·le de 1las fieraos" . 
Narran la.s tradiciones santafereñas que como a·lguna de 

las jóvenes se res.istiera a ir, hasta última hora, su afligida ma­

dre la amonestó ·llorando en estos términos: "¿Es que tú no s•a­
bes que si dejas de ir al baile morirán en el cadalso tu padre 
y tus he·rmanos ?" Y que la joven con un hondo sentido de com­

prensión y dignidad, ante lo que eran aquel·los hombres, le res­
pondió: "Y si voy al bai:le también serán fusilados". Y no fue. 

Lo que se comprqbó a los pocos días cuando se v.erifio­

ron los fusilamientos de los patriotas que .estaban en la cár­

cel. El 22 de aquel mismo mes fue fusilado el doctor Francis­
co Caba.I, en la hoy plaz:a de Bolívar; el 25 el capitán Francisco 
Aguilar, .en San Vidorino; el 29, E/I sabio Caldas, Franci:sco 

Antonio Ulloa, Miguel José Montalvo y el Coronel Miguel 

Buch, en la pJ9za de San Francisco. 
No la Nueva Granada, América no podrá nunca absoi­

ver ·los fusilamientos de estos hombres, gloria de Ia ciencia a­

mE!:ri~ana. ·con rªzón el insigne polígr.afo Menénde~ Pe:layo, 
cuya autoridad es inapelable, refiriéndose al fusil,amiento de 

,Ceyldas y demás compañeros, dijo de Morillo que a·que:llas vfr::­
timas .lo habían sido "de la ignorant!'I ferocidad de un sold9-
qo ~ quiEln !'In mala hora confi6 España la delic~da empresa 
d(;l la pacificaci6n de sus pr~vincias ultramarinas". 

C~ldas era sobrino de doña Asunoión Tenorio, _ una de las 

señor~s más realistas ·que hubo en Popayán. Rica, solterona, y 

muy intel·igente, amaba tiernamente a su sobrino, conocedora 
de sus altos ménitos. El vej.etie Sámano le había garantizado 

que a Caldas no le pasaría n·ada y que Morillo ilo respetarí,3 
mediante una recomendación que él le diera en su favor. 

Cuando doña Asunción supo la rnuert.e de Caldas, salió en 

busca de Sámano; llena de indignación enrostróle s·emejants 
crimen , la cobardía de aquel asesinato, hecho en ·el hombre 
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más S1abio de su t i.empo, y dioen ;las lenguas patriotas que la 
mano de la intrépida realista descargó un sonoro y just.iciero 
bofetón sobre la arrugada mejiHa de·I déspota . 

Pero como la mano de ·la altiva ca.ucan.a er~ mano de rea­
lista, a nada se atrevió Sámano y el uhraj'e sobre el t.irano 
quedó sin castigo. 

i Ah , si en el baile de las fieras hubiese su.cedido algo se­
mejante, qué página más bella tendría hoy nuestra historia! 

El de los domadores~ 

La e scena y los actores carnbi.an a bs tres años. Nuest r.''I 
pluma · salta de gozo y apena•s podemos contener •la emo :ió :i 
que nos ·embarga . Es el día gbrioso de los l.ibertadores de 
Colombia, presidido por el Padre de la Y1ictoria y por sus má­
ximos Generales Santander y Anzoátegui. 

Santa Fe refolge como una a·scua de oro y enguirnalda­
da tributa el máximo homenaje a Bolívar y a•I ejéroito vence­
dor en Boyacá. La bata·lla que acaba de obtener el ejérc ito 
patriota es la aurora radiante que disipa •una noche que ~e 

creía eterna. La patria sumida en sombras desp.ierta a un nue­
vo día y .e l sol de Boyacá i:lurn ina ·las ·a lma·s, los p ueblos, los 
valiles más hondos y remotos . Su 1lm pa1lpita en todos ·los cora ­
zones y tiñe de un s'ua•v·e re~pla.ndor las c ruces de todos los 
camposantos en donde yacen los mártires de 'la emancipación. 
Bolívar electriza con la forna de ·sus hazañas a todc·s 1os 
granadiros y a·I conifiinente, en donde e:I astro de su gloria 
bri1ll a. en el zenit. Una euforia jamás sentida mueve todas las 
lenguas que antes no creían hallar palabras bastainte du ras 
parn .expresar su odio y su r·encor contra los +i·r.anos . El cor<i ­
zón de la patr.ia cant.a un himno de júbi.lo eri el amanecer de 
la República y Santa Fe, ebria de gozo, quiere demostrar a 
sus libertadores J.a d icha de verse extraña a la opr.esión reafü· 
ta . 

Entonces se proy.ecta un bai1le para el día que se tie ne 
destinado a 1la ce lebración del triunfo. Es el baile de la G lo­
ria, el que justamente pudiéramos llamar "el bai le de los do­
madores" , en contraposioión de aqué'I otro de ingrata reco r·· 
dación que fue llamado "el baile de las fieras". 



REPERTORIO HISTORICO 659 

Llega el día del triunfo . Desde San Diego desfilan los 
vencedores, ante .la mir.ada feliz de todos los habitantes y b a­
jo una lluvia de flores que caen de ·las manos é:le hermosas da ­
mas, arrojada•s desde fos bakones y en medio de músicas 
marcial.es . A fo cabeza del ejército van los genera1lres en me­
dio de ·los cuales aparece Bolíva1r, con Santander a la derech .:i 
y Anzoátegui a S·U izquierda. Pasan las bander.as de los bat:i­
Hones y .entre su ·inv.icto tricolor vénse abiertas las a·las de los 
cóndore1s con •las desgarraduras de la metralla rea1lista. Enton­
ces caen y caen flores y caen tanta·s de manos de las damas, 
que se fonma una alfombra por donde pasa la santa enseña 
de la Patria. 

T e1rminado el desfil.e qu.e llega hasta San Agustín y vuel­
ve a la plaza de ~la catedrnl , las campanas se echari a vuelo y 
20 reinas de la belleza e hijas de otros tantos mártires, ciñen 
la•s si.enes de Bolívar con una corona de laurel. Y entre -el silen­
cio que súbitamente se .ex·tlende, una de las vírgenes pat·rio­
tas, Dolores Vargas Pafi.s, habla en nombre de la Patria agra­
decida. Uno que otro solbzo interrumpe aqu.eJ discurso: es 
de santa a·legría, de dicha incontenibl.e, de honda felicidad. 
Y cuando e·I Libertador habla con voz entrecortada por la e ­
moción , lágrimas de dicha asoman a muchos ojos y aquel con­
curso s.e conmueve .en lo más hondo de su sér. Al fin la Patria 
es ;Jibre, lo ha dicho él, ante a.que! concurr.so formado por un 
ejército que no va.ci:la ante nada, ni ante ningún tropiezo y 
en presencia de .la flor y nata de todas ·las madres, viudas y 
huérfanas de Colombia ·libre. 

Conduída esta .escena qu1e nunca podrá olvidarse, el cor­
tejo se dinige a la casa en donde se efectuará el baile de bo­
das de la naciente República . i Cuán distinta ies esta fi.est.a .J 

la en que aquellas damas concurrieron a·I ba·i'le de Morillo y 
Enrirle. La a·legría que ellas creyeron no renacería nunca 1en sus 
a•lmas, píntase hoy con sonrisa·s de plac·entero encanto en sus 
rostros. En esta noche sus mu.ertos, 1sus amados muertos , no las 
mirarán con torvos ojos, sino que sabrán estimula·rlas desde el 
sepulcro, y al hombre y a la oficialidad en cuyo honor celébra­
se esta fiesta, los saludarán sus yertas manos, que ayer empu ­
ñaron el tricolor inmortal y hoy se alzan para bendecirlos. 

Diríase que en esta noche gloriosa los labios de Colombia 
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besan el cor.azón de sus libertadores, mientras el Padre de la 
v·ictoria baila una cuadrilla en la Santa Fe placentera de todos 
los tiempos. Por eso en esta noche ·las heroína·s del do·lor resig ­
nado, de la miseria silenciosa, del martirio mora·!, del v.i\.lano 
ultraje y de la abnegación sin límites, olvidan aquellos días 
de amargura inenarr·able, del doble funerar.io ·y del tambor 
a ·la ·sordina, para celebrar e.I bauot-ismo de la República, glo­

.rifü:ando a los héroes que le trajeron la libertad. 

José Ignacio Vernaza 

·'· 
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APUNTES DE MI CARTERA 

MADRES ILUSTRES 

(A mi apreciado amigo 
Dr. José Ignacio Vernaza). 

111 

Rovira Rosa, madre de Custodio García Rovira, notable 
colombiano ,que ·luchó en favor de la guerra emancipadora. 
Nació en Girón, en Santander del Sur e.! de marzo de 1870; 
Murió fusilado el 8 de agosto de 1816. 

Su padre fue D. Juan de Dios García . 

Rodtfgu·ez Moreno Mariana, madre del Dr. Ezequiel Uri­
coechea, notable colombiano que sobresallió como escritor y 
natura:lista. Nació el 1 O de abril de 1834. Mmió en Beyrouth . 

Tuvo por padre a D. José María Uricoechea. 

Ruiz Casimira, madre del ilustrísimo Dr. José Joaquín l. 
saza, que fue obispo de Medellín . Nació en la ciudad de Río­
negro el 8 de noviembre de 1820. Murió en la capital de An ­
tioquia e l 29 de diciembre de 1874. 

Su padre fue D. Félix lsaza. 

Rizo Bárbara, madre del ilustrísimo doctor José El ías Pu­
yana, obispo de la ciudad de Pasto, capital del departamen· 
to de Nariño. Nació en Bucaramanga el 19 de ¡'~,lió de 1788. 
En los campos de Cristo su labor fue eficaz. Murió en Amba­
to, en el Ecuador, el 20 die noviembre de 1864. 

Padre, don Lorenzo Puyana. 

Rueda Serrano Feliciana, madre del ilustrísimo doctor 
Juan Nepomuceno Rueda, que fue obispo de la ciudad de 
A'ntioquia . Nació ,en ' Zapatoca, en Boyacá, el 3 de agosto Cle 
1820. Después de una labor benéfica para los intereses de 
Cristo, murió en Bo·gotá el 15 de agosto de 1903. 

Fue su padre don Tomás Rueda Lineros. 

Rueda Marfa Antonia, madre del ilustrísimo doctor Anto-
6 
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11io Vioente Arenas, obispo del Socorro, en Santander del Sur. 
Nació en Zapatoca el 6 de enero de 1862. 

Padre, don U~piano Arenas. 

Ruiz de la Parra Jos·efa, madre del ilustrísimo doctor Sa l­
vC;Jdor Bermúdez, que fue obispo de Concepción en la repúbli ­
·ca de Chile. Nació en la ciudad de Ríonegro (A.) en e\ !ligio 
XVII. Murió en 1743. 

Rivera Carmen, madre del ilustrísimo doctor Maximilia­
no Cresipo. Este fue obispo de la ciudad de Antioquia y de, 
Santa Rosa de Os0s. Ho,y éstá como ariobispo de ciudad de 
Popayán. Nació én Buga iel 18 de octubre de 1861. 

Padre, don Primitivo Crespo. 

Es tío del capitán Luis Crespo 'Guzmán, hotable colom­
biano que sé fue a España y en 192.1 ingresó a ·la legión fu n. 
dada· por Millán Astray . En 1930 contrajo matrimonio cor\ do­
ña G:aridad Villalón Mateo. Tornó parte eh la guerra españo­
la de 1936 y fue herido 1en .la batal la de San Marcial y a con­
secuencia de las heridas murió en 'Zaragoza, en España, el 1 o. 
de didémbre de 1936. 

Rojas Isabel, madre de don José Joaquín Ortiz, ilustre 
. poeta colombiano que dio realce al romancero español. Na­

ció en la ciudad de Tunja el 1 O de julio de 1814. Murió en Bo¡ 
gotá el 14 de febrero de 1892. 

P~dré, don Joaquín Ortiz. 

R~mos ~eatriz, madre del ilustre escritor Juan de Dios 
Restrepo, quien inmort9lizó el pseudónimo de E~iro KastoS. 
Nació en Amagá el 5 de noviembre de 1824. Murió en !ba­
gué el 5 de noviembne de 1894. 

Su padre fue do~ Francisco María Res+repo. 

~iveta lgnacia1 rrtadre de Rafael Cuervo, notable :héroe 
de l<i guerra magna . Est.e nació en San Antonio diel Giganté 
el 26 de noviembre de 1795. Su 1labor .en favor de la guerra 
de la independencia fue ·eficaz. M1<Jrió 1en Ohuqulsaca el 16 
de noviembre de 1826 . 

. Su padre fue don · Manuel Cuervo. 
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Racines y Zixero María Rita, madre del doctor Francisco 
Javier ·Záldúa. tste riáci6 eri Bogotá el 2 de diciembr~ de 
1B1 1. FG~ un distihg.Uido jurista. Un dta fue no~brado Presí• 
deni'1' tle Colómbia y dé tal cargo fom6 po~esión en abril de 
1882 y gobernó hasta el día de su muerte ocurrida en la C!3· 

pita! de Colombia el 21 de 'dicietnbre dé 1882. 

Su peidre fue don Manaél María M'círtÍnét dé Záldúa . 

ltafut'i'ei Jo$éfa Jó~qliin-a, madre del gener11 José Rar_n6n 
Caltlérón, n6táblé p-fóc'.ér d'6 la l~depe~dencia. Nació en i un­
ja el 5 de marzo die 1802 y en la misma ciudad murió el 27 de 
noviembre de 1883. Es notable su hoja de servicios én pro de 
la guerra :emancipadora. P;eleó en Bonza, Gámeza, Pantano 
de Va-rigas, Boyacá y Carabobo. 

Su padre foe don José Matía Calderón. 

'Rtiii l'Alsh.i~fa, mádt~ del i
1

lustrísimo doctór ios~ María 
btévez, ctué fo'e óbi:Spo dé $aiit~ Ma-rla. Naci6 'en BucararT;tan­
ga el 8 de diciembre de 1780. Un día fu.e nombrado obispo 
de Antioquia en Úiérr\pla:zo dél doÚ<;ir Garñica y Do(juela, 
pero murió · antes de tomar posesión .. Esta ócurrió el 7 de oc­
tubre de 1834. 

Su padre fue don Rafael Estévez:. 

~ójas Júli~na, madre de.J doctor Pedro Justq .B~rrío. Na­
cíó éste en Sfá. 'Rosa de Osos si 28 de mayo de 1 S27. Por algún 
tiemp~ gobernó a Á~tioquia y su gobiern~ fue benéfico para 
es+a fraccíón colo'ir1blána. Murió en M~délfin el 14 dé fébre­
ro de 1875. 

Padre, don L;rénzo Berrío. 
' " 

RibEiro frene, madre Glel doctor Francisco Eustaquio Af~ 
varéz. Fue un jriscon&ulto notabl1e. Nació en Gigante, en si 
Huila, el 20 de septiembre dE;l 1827. Murió en Bogotá e.l 10 de 
mayo de 1897. Su padre fue el español don Francisco Alyan3Z. 

Stans Pa~la · María, madre dél i1ustrísimc:i docto'r José Jor­
ge T orrés Sta ns, ~bis~b d;e Nueva Pamplona. Nació eh Car­
tagena en 1 in. Su labor fué 1eficáz én lós carh1pos de Cri~to. 
ML.J tió el 1t, dei abril de 18Sl 

su padr·e tue dür1 A9ustrn torres. 
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Sánchez Ana Antonia Camila, madre del ilustrísimo doc­
tor Bon ifacio A. Tosca no, obispo de Nueva Pamplona. Nació 
en Sogamoso, en Boyacá, el 3 de i·unio de 1830. Murió en la 
Villa de Leiva el 13 de agostoLde 1896. 

Su padre fue don Antonio María Tosca no. 

Scarpeta Eudoxia, madre del ilustrísimo doctor Manuel 
Antonio Arboleda . Nació en Cartago el 27 .de febrero de 
1870. Fue arzobispo de la ciudad de Popayán. Murió el 31 de 

marzo de 1923. 

Tuvo por padre a don Simón Arboleda . 

· ' · ' Suárez Rósalía, madre de don Marco Fidiel Suárez, un'.) 
de los escritores más ilustres q'ue ha tenido Colombia. Con 
sus ·producciones enaJt,eci6 el idioma español. Nació en Bello, 
antes Hatoviejo, al norte dé Medelilín, .el 23 de abril de 1855. 
Üeuipó la presidencia de la repúblicéj del 7 ·qe agosto de 1918 
hasta 1el 1 1 de noviembre de 1921 . 

Murió en Bogotá el) de abril de 1927. 

Sanclemente María Rita, madre del doctor Manuel An­
tonio Sanclemente. Este nació en Buga, departamento del Vc,­
Jl,e, el 19 de septi.embre de 1814. En Popayán se graduó en 
Derecho en 1837 y en tiempo de doctor Rafael Núñez ocupó 
los ministerios de gobierno ,Y guerra. Fue presidente die Co­
lombia del 3 de noviembre de 1898 hasta el 31 de julio de 
1900. Murió en ViHeta, en Cundinamarca, ' el 19 de marzo Cle 
1902. Su padre fue don José María Sanclemente. 

Trespalacios Dominga, madre del ilustrísimo doctor Ju:in 
Buenaventura Ortiz, obispo de la ciudad de Popayán. Nació 
en Bogotá e:I 20 de septiembre de 1840. Su labor fue eficaz 
en pro de la doctrina de Cristo. Murió en Cartago el 15 de a­

.gesto de 1894. 

Su padre fu~ don Venancio Ortiz. 

Tejada Catalina, madre de doña Josefa Acevedo de Gó­
mez. Esta fue una escritora distinguida. Contrajo matrimonio 
con el doctor Diego Fernando Gómez. Doña Josefa nació 1en 
Bogotá el 23 de enero de 1803. Mürió el 19 de enero de 

1861 . 
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Tenorio Vicenta, madre. del sabio colombiano Francisco 
José de Caldas. Se dice que nació el 4 de octubre de 1768 
en la ciudad de Popayán. Caldas estuvo algún tiemipo en A~­
tioquia, vivió algunos días en )?,í,onegro, y en Medellín naci6 
una de sus hijas que fue bautizada en :la parroquia de San José. 

Era amante de la libertad y con entusiasmo l·uchó en sil: 

favor y por esto murió fusi lado en Bogotá el 29 de octubre 
de 1816. 

Su pad·ne fue don José de Caldas. 

Tobar Gutiérrez Clara, madre de don Pedro María lbá­
ñez , notable .historiador colombiano. Este nació en T unjuelo, en 
e! municipio de Usme, departa,;¡ento de Cund inamarca, el 20. 
de noviembne de 1854. Con sus estudios enriqueció la histo­
ria colombiana. Murió el 21 de .noviembre de 1919. 

Fué su padre. don Silvestre lbáñez. 

Uribe María Luisa, madre del doctor Rafael Uribe Uribe . 
Est.e nació en Valparaíso (A) el 12 de abril de 1859. Fue u>~ 

notable colombiano que le hizo honor a su país. Se distinguió 
como parlamentario. M~rió asesinado en· Bogotá el 15 de oc-' 
tubre de 19 14. Con su muerte Colombia perdió uno de sus hi" 
jos ilustres. 

Su 'padre fue don Tomás Uribe Toro. 

Urisa~ri Francisca, madr·e de don Rufino José Cuervo. 
Este nació en Bogotá el 19 ' de !;eptiembre .de 1844. Estudió y 
conoció el idioma español en todos sus detalles y ·le hizo ho­
nor en varias de sus obras. Vivió muchos . años en París y allá 

murió el 17 de julio de 191 1. 

Su padre fue don R.ufino Cuervo. 

Vélez Felicia, madre del doctor Eduardo Villa. Esté nació 
en Medellín el 3 de diciembre de 1839. Recibió una ·educa­
ción esmerada y s·e distinguió como escritor y en este campo 
su lab¿r fue eficiente. Murió en Bogotá en 1903. Su padre fu13 
don Vicente Benedicto Villa. 

Valderrama Andrea, madre de don José Celestino An­

drade. Este se dist inguió como escritor. Nació ·en la ciudad 
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cJe 8ucciramqnga .el 21 d~ noviembre de 1898. Vivió en Bogo­
tá y. en esta ciudcid murió d 2 qe febrero de 1832. 

Y1.1~+;e ~arnon~. mqdre del ilustrí~lmo doctor Adolfo Pia­
rea, obispo de la óudad. de Pasto. Nac;ó en Cartago el 23 :le 

febrero de 1848, otros dicen que en 1859. l?e~a :la partida de 
bautismo t1en.e el primer año ( 1848). Su labor fue eficaz en los 
campos de Cristo. Murió ·en Consacá, Santander del Norte, 

el 17 de febrero de 191 l. 

Padre, don Jorge Perea. 

Yarza Marí~ Dolore~. madre del ilustr(simo dqctor Gre­
gario N'aciancen¿ H~y·o;. Na¿ió en Granada (A.) el 29 de 

noviemb.re de 18.49. Fue el primer obispo de la ciudad de Ma­

nizales. Su .labor fue de gr~n provecho para los ce1mpos de 
Cristo. 

Su padre fue don Fernando Hoyos. 

:Zaylorda y Lechu9a Rosalía, madre del coronel José Ni­

colás Rivas . ~ste n~ció el 9 de diciembre de 1772. Luchó con 

gran entusi.;ismo y valor en .favor de la guerra emancipadora. 

El 12 de abril de 1804 contra¡o matrimonio con doña Ventura 
Qui¡ano Vanegas. Murió fusilado e·I 31 de agosto de 1816. 

Su padre fu.e don Miguel Rivas . 

. MEl?eHín 1 IV 1937. 

Jos.é Solfs Moneada. 
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CALI Y MEDELLIN 

Un grandioso motivo nos tiene congregados en esta hora. 

Las ciudades que en Colombia fundaron don Miguel Ló­

pez Muñoz, compañero de Belakázar, y don Miguel de Agui­
naga hace ya siglos, se hallan hoy regocijadas por un grande 

motivo. Ambas están viviendo de mu_chísimos recuerdos. 
En la primera la vida acarició a un ilustre colombiano que 

entre los años de 1837 y 1895 pasó dándole realce a esta frac­
ción de la. América meridional. 

Era el 1 o. de abri.I, hace una centuria, que en el hogar de 
don Jorge Enrique lsaacs, oriundo de Jamaica, y de doña Ma­

nuela Ferrer Scarpet¡:¡, nació e:! quinto de sus trece hijos y :e 

dieron por nombre Jorge. Est·e hizo sus primeros estudios en 
su ciudad n.ativa,. luégo en Popayán, hermosa. ciudad !'lena de 

recuerdos grandiosos q.ue estimulan el ·espíritu, que a ella se 
acerca con r-espeto contemplativo e inv-estigador. 

Pasó después a Bogotá, al Colegio del Espíritu Santo y al 
d$ San Bartolomé, el célebre Instituto de Fray Bartolomé Lo­

bo Guerrero, donde se han engrandecido muchas inte:ligencias 

colombianas que le han dado renombre a la República. 
Armado ya de conocimi·entos se presentó a los campos 

de la vida y ampezó la lucha. con tesón y entusiasmo. 
Tenía apenas 19 años <;u1;indo en 1856 contra1jo matrimo­

nio con doña Felisa Gom;ález; Umaña, dama distinguida q!J.e 
d$sde aquel:la época le hizp compañía a lsaa.cs, aliegrándole 

la vid.a. 

A ella le cantó asi: 

"vi tardes de verano, 
tard:es del Cauca, 
voluptupsas, risueñ~s, 
y engalanadas; 
y muchos días 
fueron mern.os- he:rrnos.0s 
qLJ~ mi ~elis~ 

Tu noche con furbanri:e 
de' a.wl y . estrellas, 
bordando de C9~WfP$ • 
su falda negra, 

Patria queúd~: . 
nun.ca tuvo . el misteriQ 
de mi Felisa. 

Temblar vi en los estambres , 
de . la azuc~na, 
su cáliz pe;rfumado, 
gota de esencia: 
como ella brillan 
~.Al m•i' hogar ~<ilS · virtudes 
de m,i Fel¡.~9. 



Errante, desterrado 
del patrio suelo, 
un rizo y unas flores 
ajan mis besos. 
Prendas unidas, 
como están en mi mente 
Patria y Felisa. · 

En las vegas que el Cali 
raudo humedece, 
nacieron estas flores; 

. son de "quereme". 
Dichoso un día 
las tomé de las trenzas 
de mi Felisa . 

51 bucle de su pelo 
rubia paloma, 
talismán de inocencia, 
rizo de novia 
dulce y 1esquiva, 
risueña y pudorosa, 
dióme Felisa. 

No habrá talvez quien 
(guarde, 

si ausente muero, 
estas hebras p reciosas 
de sus cabellos, 
a un ramo asidas, 
sin color ni perfume ... 
i Pobr.e Felisa ! 

Del enlace con esta ilustre dama nacieron Julia, María, 

Clementina, Lisímaco, Jorge, Daniel y David, de los cuah% 

sólo viven unos po.cos. 

Doña Fe lisa sobrevivió muchos anos al notable escritor, 

pues no hace mucho tiempo que abandonó este escenario de 

la vida. 

Doña Felisa vivió .en Usaquén, •en Cundinamarca, en una 

vieja casona en El Chicó, que se encuentra al empezar el de­

clive de .la carref.era. En ese lugar vio ella pasar múchos cre­

púsculos y lliegar muchos amaneceres, unos y otros Menos de 

sol y de recuerdos. Su cuerpo grácil, con reflejos áureos to­

davía en ·los cabellos, se le veía recorrer por los corredores de 

la vie ja mansión, ll1evando entre sus manos aristocráticas E:I 

libro inmorta:I que hace honcr a la literatura de la América . 

Aquella dama parecía entonces como una figura Cle esas que 

se ven en los lienzos de los pintores flamencos, viendo su ima­

gen retratada en las linfas claras de .los arroyuelos que cir­

cundan aquella casita que se halla incrustada como entre pai-· 

sajes idílicos . 

Don Jorge lsaacs, eil compañero de esta ilustre dam.:i, 

nos ha hecho congregar er¡ este recinto con el mayor fervor. 

El clarín de la Fama nos e~tá imponierido su memoria y por 

eso . ol cumplir el primer sig.lo de su natalicio estamos rindién­

dole 1este justo homenaje a sus merecimientos. 
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Don Jorge tuvo sus ímpetuos guerreros y varias veces !u­

chó en los campos de Marte, como lo hizo en Pa[mira el 31 
de agosto de 1854 y en la bata!:la de "Los Chances" en 1876. 
Refiriéndose a él en aquél campo, un notable escritor, dice : 

"Al otro día de la batalla de "Los Chncos" (31 de agosr~ 
de 1876) vi a Jorge lsaacs de pie ; a la entrada de una barraca 

de campaña. Pasaban las camillas de los herrdos, las barbaco:is 
de guadua con los muertos, grupos de mujeres en busca dé 

sus deudos, jinetes a escape, compañías de bataHón a los re­
levos, un ayudante, un general , los médicos con 1el cuchil.lo en 

' !a mano y los practicantes con la jofaina y las vendas, Truji , 
!lo que marchaba al Sur, Conto que regresaba a Buga, David 

Peña a caba ll o con su blusa .colorada, como un jeque árabe que 
ha perd ido el jaiqu1e y el turbante . .. el mundo de gente, an · .. 
siosa, fatigada, febril, que se agolpa , se baraja y se confun­

de después de un triunfo . El sol hacía tremer las colinas, la 

yerba estaba parada por ese rayo, el ciielo incendiado por 
ese mediodía de septiembre, y por sobre el olor de •la pólvo­
ra y los cartuchos quemados, llegaba un gran sollozo, una la r­

guísima queja de los mil heridos que se desangraban en aque­

lla zona abrasada, bajo aquel sol que desollaba la tierra. 
lsaacs reemplazó el día antes a Vinagre Neira a la cabeza 

de los "Zapadoresí', y, como su primo hermano César Con­

to , estuvo donde la muerte daba sus mejores golpes . Yo lo vi 
al otro día en la pu·erta de la barraca, silencioso en es.e ruido 

de guerra, los labios apretados , el bigote espeso, la frente 

alta, la mele na entrecana como el rescoldo de ·la hoguera ; y 
con su rostro bronceado por el sol de agosto y por la refriega , 

me parecieron sus o¡os negros y chispeantes como las bocas 

de dos fusiles. (Juancho Uribe)". 
Como musageta de notable prestigio, en el año de 1863' 

publicó en la ciudad de don Gonzalo Jiménez de Quesada un 

libro de versos, donde se ven joya& que hacen honor a nuesc 

tro romancero español , que s.e halla tan maltrecho hoy. 
Para la literatura colombiana fue feliz. el año de 186/, 

pues en este sumando de días del siglo XIX apareció la pri­
mera edición de la · nov1ela inmor~al denominada MARIA y l<i 
segunda dos años después. · 

Este bello libro, de fama continental, se encuentra hoy 
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traducido a varios idiomas, a esas lenguas de flexi6n en 1las 

que s•e han enaltecido tantos cerebros de los dos Continentes. 

Por los .años de 1866, 68 y 69 don Jorge lsaacs asisti6 al 

Congreso de la República como Representante, y en 1871 y 

72 estuvo como Cónsul general de Colombia en Chile, .la gran 

República meridional que s·e halla acariciada perennemente , 

por :las ondas del mar d? Vasco Núñez de Balboa. 

En el año de 1884 fue Director de lnstrucci6n Pública en 

el T olima, donde hizo labor eficaz en contra de la ignorancia 

que tanto aflige a los hombnes en los campos de la humani­

dad. 

Su hermana Sara contrajo un dfa ma.trimonio con don 

José María Mallarino. Estos fueror;i los padres de doña. Ana y 

doña Margarita, quienes en primeras y segundas nupe,ias han 

acompañado en la vida, al notable colombiano doctor Pedro 

María .Carreña, quien :le ha prestado importantísimos servi­

c ios a la R·epública. 

Don Jorge tenía un gran espíritu religioso y con él inspi­

r6 a su her.mana Emma, quien ingres6 a la vida religiosa y si­

guiendo las huellas del Gran Taumaturgo lleg6 ª· ser la · Supe­

riora de una Casa, de esas moradas donde con inspiraci6n 

divina se medita en la doctrina de·I Divino Maestro. Esta reli­

gi.osa muri6 en 1923 en la capita:f. del Ecuador. 

lsaacs am6 a Antioquia con el mejor cariño, con ese a­

mor qu13. inspiran las cosas grandes que regocijan el e!>píritu . 

En Medellín red.;ictó en 1879 y 80 la NUEVA ERA y en el ú.1-

timo año public6 su libro denominado LA REVOLUCION RA­

DICAL EN ANTIOQUIA en el que narra sincarame.nte su ac­

tuaci6n en la ciudad qye d~mora e.n este hermoso valle. 

En este amado pedazo de. Colombia ejerció el: Poder Ej,1?­

cutivo d e l 1 o. de febrer.o al 13 de marzo de t.8,80 en reempla­

zo de don Pedro Re.strepo Uribe. 

Haci;¡ algunos años que don Vicente Holguín le escribió 

a don Ignacio una carta, qye por el interés que tiene en estos 

mo~entos, os la voy a citar. 
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Dice, así: 

"Cali, abril 20 de 1852. 

Al. señor Ignacio Holguín. - Ambato. 

Mi muy querido y nunca olvidado Ignacio: 

Mucho he celebrado saber de tí, y de tus cuatro hijos a 

qvi¡enes deseo co_nocer 'I abrazar, b mismo que a tu señora a 
quienes harás mil recuerdos a mi nombre y de mi familia . 

En el mes que entra se casa mi hija Julia con Lisímaco 

lsaacs, hijo de don Jorge lsaacs y de la señora doña Manuela 

F~rrer, av•eciAdados en esta provincia con una regular fortu­

na. 
Estél hij·a ha tenido una buena educación, y tiene un talen­

to sobceséllie.nte, en términos de poder hacer la felicidad de 
oualq,1,1ier ·hombne : tiene muy bonita figura, y de un carácte; 

angeJic~,I. Sigue Mercedes de bastante talento y de una figu­

ra int·eresante, Dolores ele edad de 8 años, muy g-raciosa, bo­
nita, y manifiesta t·ener mucha inteligencia. 

Vamos a los hombres: Carlos, que hoy est~ de abogado, 

tiene 20 años y se ha lucido redactando el Filoténnico, y e,n 
sus . exámefles para sus grados sa·lió con aprovec hamiento ge­

neral a pesar de ser examina<;lo por hombres cont rarios a sus 

opiniones; .hoy lo tengo en el puerto de li'l Buenayenturn ven­

diendo alg un as pocas cosas que traj·e de Lima mientras llevo al 

mismo puerto algunos tabacos para que l·os Heve al Perú a 
ver si hago alg.una cosa con que sostener tan dilatada familia. 
Si.g.uen., pues, Y'icente, de un juicio prematuro, de 1edad de 16 
años,. Eduardo , de mucha viveza y travieso, ambos estudian f i­

loso.fía y gr-:imM/coi en un colegio q~e· hay en esta; porque no 

he podido mandar a:I primero a Bogotá en donde habría apro­
\t~chad~ m.ejor que Ca·rlos. Siguen Enrique, Ernesto y J'orge 
de mer:ios edad, no sie que serán porqu•e apenas el primero 

está en .la escuela•. 

Cr.eo que té dij~ de Lima la m11erte . de nuestra madre 

que tuvo lug·ar el 8 dé octubre del año 'Pª~9do, Teresa , M¡:rnuel 
y- ~amón permanecen· en GLJ!ABAS, Joaqu(na en las Juntas 

del Dagua con su hijo José Grueso. 
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La Pepa y cada uno de mis hijos me encargan que te :li­
ga mil cosas, que han ce.labrado muchísimo el deseo que ma ~ 
nifiestas de saber de cada uno de ellos . 

Adiós mi querido Nacho, hasta que v.uelva a escribirte 
tu amantísimo .hermano. - Vicente Holguín". 

Esta carta nequ iere algunas explicaciones. 

Doña Julia Holguín, en verdad contrajo matrimonio con 
don Lisímaco lsaacs hermano de don Jorge, el autor inmor7 

tal. Enviudó de aquél y pronto contrajo segundas nupcias con 
don Francisco Rebolledo. 

Doña Julia es hermana de don Carlos Holguín, que fue 
Presidente de Colombia, y don Jorge, Ministro de Relaciones 

Exteriores de don Marco Fidel Suárez, el antioqueño insigne 

que enalteció la Lengua de Cervantes 1en hermosas páginas. 
La hacienda .de GUASAS a que alud-e don Vicente en 

su carta fue propiedad de la familia y en 1ella se desarroHó 

Ja célebre novela MARIA, obra maestra de la literatu ra a­
mericana. 

lsaacs habla de e:lla al doctor Diego Mendoza Pérez de 
esta manera : "MARIA, nov.ela romántica o rea·lista, como lo 
demuestra o q.uiere demostrar un escritor de Centro América, . 

o idilio , siegún la califica usted, a Colombia pert.enece ya, no a 

mí; Colombia se la ha apropiado con celo amoroso y mater-

nal. ¿Es arnbicionable algo más?" · 

Este autor inmÓrta l vivió 1en lbagué, la ciudad que An­

drés López de Galarza fundó e:I 14 de octubre de 1550 a ':l­

rillas del río Cornbeima. En esa ciudad terminó su jornada 
terrena el 17 de abril de 1895 a .l os 58 años de edad; van a 

cumplirs-e 52 años en abril del año que estamos viviendo. 

Fue su voluntad final que sus despojos mortales repos3 · 
ran en el suelo de antioquia, en medio de este pueblo que 
é l cantó hermosament,e en su oda LA TIERRA DE CORDO­

BA de una ma~era magistra:I. Esa voluntad la manifestó él en 

agosto de 1893 al General Juan Clímaco Arbeláez, quien la 

com unicó a Antioquía y esta la acogió llena de júbilo. 
En el año de 1904 se cumplió lo que lsaacs anheló: dor­

mir en este suelo su sueño interminable. 
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Para conseguir esto, anticipadamente se formó una Jun­
ta integrada entonces por D. Camilo Botero Guerra, 'la cé­

lebre institutora doña María lgnacia Arango de Llano, D. Ma­
'('lúel José Alvarez, D. Enrique Mejía y otros, quienes lucharon 

con todo entusiasmo por rendirle un sincero homenaje a los 

restos de l insigne nefelibata; y en verdad que ese deseo se 

cumplió de la manera más brillante, pues culminó en una :::le 
las más bellas apoteosis que haya visto Medellín . 

Era Gobernador de Antioquia el doctor M.arce.liano Vé­

lez, quien también lleno de fervor patriótico le rindió todos los 
honores que merece el recuerdo del notable escritor, cuyas 

cenizas reposan en un artístico mausoleo en el cementerio de 

San Pedro de esta ciudad. 

CALI y MEDELLIN están pues unidos en un abrazo fra­

terno por la cuna y el sepulcro de don Jorge lsaacs. Hoy que 
estamos con unción patriótica, de foente de la memoria del 
escritor excelso, se nos viene a:I magín el recuerdo de este pen­

.samiento que hallé alguna vez 1en la obrá de un notable escr:­

tor: 

"No puede haber alma grande, ni talento sagaz sin el a­

mor a las letras y al arte; es ésto lo que desarrolla el buen 

gusto, ennoblrece k,s sentimientos humanos y da a la person::i 

exquisita distinción". 

Y en verdad, son los libros los que . hablan a la mente, los 

que cultivan la inteligencia, los que forman e l árbol de ·los co­
nocimientos humanos, · cuyas ramas, entrdazá!ndose con 'las 

del árbol de la vida, ofrecen frutos comunes a los hombres, 

para que, como los di0ses, sepamos distinguir el bien del ma!. 

El libro de Is.a.aes fue una sorpresa para las letras de His­

·panoamérica y por él su recuerdo tiene hoy la imponencia 

del cóndor al través de las montañas de Antioquia y estamos 

congregados haciéndole justicia. 

Medellín, abril de 1937. 

José Solfs Moneada 
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OBR.AS ,Y REVISTAS 

adquiridas ú1finiámeñte para la Bibliote~ de la Acitdemiá 

,A.ntioquefüi d, la Historia: 

Madr.igál.es, por Antonio J. Cano. 
Lucerna de estudio, por Alfonso . Castro. 
Grandeza, por Tomás Carrasquilla . 
. Panorama Antioqueñ~, p~r Jaime Barrera Par'ra. 
Cr6nica·s, Cuentos ·y Nove.las, por Romualdo Gallego. 
Comentarios a·I C6digo Judicial, por Ramón G6mez Cuéllar. 
Historia de .las Leyes, T ómo 23. 
Histdria de las Leyes, Torno 1 o. 
Código de la Lengua, por Luis M. Hern~ndez, Torno 1 o. 
Tercer Congreso de Mejoras Públkas en Medel.lír\. 
Censo General de 1912. 
Primer Congreso Pedagógico Nacional. 
Problemas de Urabá. 
Datos para la historia del Derecho Nacional, por Fernando 

Vélez. 
Antioquia por Colombia. 
DiVigencias de entregas. de las tierras de Murrí. 
Corona fúnebre del l. y R. P. J . J. Arteaga. 
Escritos de D. Pedro Fernández Madrid, por Raimundo Rivas, 

Tomo lo. 
Geograf1a de Cólorn.biá, pór Águsfín E. Ca·l·lejas Llano. 
Derecho Romano, por Alfredo .C:ock, Tomos 1 o. y 2o. 
Derecho liifernacioiia l .Pr.ivado, por Álfredo Cock. 
Estética y Literatura tspañolil, .por Robledo .y Latorre. 
Geografía de Colombia, por Jdse Manuel BotÉ)ro M. 

· .Elogio del Dr. Mario Garcíá Kohl-y, .por Dihigo y Mestire. 
Resumen d:e Historia de la Líteratura Colombiana , por G u;.. 

tavo Otero Muñoz. 
Instrucción Pública. Di·sposciones vigentes hasta 1927. 
El Libro de los Niños. 
Episodios Históricos. 
Episodios de Animales. 
Escuela de Animales. 
Los Niños de otros países. 
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Como t.'rabajan y estuaian los niños de todo el mundo., 
Animal.es Feroces. 
El mundo animal. 
Vidas de Hombres C élebres . 
Aventurás de aniiria les . 
Como viven los niños de otras razas . 
Como juecgan los niños de todo el mundo. 
Selecoión Samper Ortega, Tomos 21 a 29 y 3 l a 60. 

Los Primitivos, por Jul·io César García. 
La Iglesia y el Estado. 

El Presidente Sa·nde, por Daniel Ar.ias Argáe'í:. 
Biografía de Mi.randa, por V0icente Dávila. 
O:estrucoión de Pregonero, por Vicente Dávila . 
Labores Cu lturales, por Vicen+·e Dáv.ila. 
La esclavitud en Colombia, por Eduardo Posada. 
Geografía Económica de Boyacá. 
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Vida y escritos del Dr. José Félix de Restrepo, por Guill•ermo 
Hernández de Alba . 

Bosquejo de Paleontología Colombiana, por Gerárdo Botero 
Arango. 

Manuel Uribe Angel, por Eduardo Zuleta . 
Historia de Colombia, por Julio César García . 
César Conto. Su vida, su memoria. 
Jurisprudencia de la Corte Supr.ema, Torno 2o. 
El Arzobispo Prócer. 
Corona Fúnebre de D. Abraham García. 
Corona Fúnebre del Dr. Manuel Uribe Angel. 
Datos biográficos de D. Francisco Giralda. 
Colón, América, Medellín, por el Dr. Uribe Angel 
Lecciones de Estadfo+ica, por el Dr. Jorge Rodríguez. (Segun-

da edición) . 

Estudios sobre Nota~iato, R;egistro, etc. 
D. Mariano Ospina y su época, por Gómez Barrientos. 
Ordenanzas de 1896, 1914, 1916 a 1925 y 1927 .a 1935. 
Lecciones de Est.adística, por el Dr. Jorge Rodríguez. 
Indice del Archivo Colonial, Tomo 1 o. 
Libro para el Niño. 
Decretos de carácter p;ermanente de 1904 a 195, 1915 a 192,1. 
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Física Médica y Biológica, por el Dr. Teodoro Cas+rillón, To-
mo lo. 

Propaganda Cív.ica, por Ri·cardo Olano. 
Decretos y Resoluoiones de 1924 y 1925. 
Leyes de 1919, 1920, 1921, 1923, 1933, 1934 y 1935. 
Congreso de las Provinóas Unidas. 
Vida de José Ignacio de Márquez, Tomos 1 o. y 2o. 
El Tribuno de 1810. 
Actas de la Diputación permanente del Congreso de Angos-

tura. 
Cong-reso de Cúcuta. 
Congreso de 1823. 

Congreso de 1824 . . 
Apostillas, por Eduardo Posada. 
Epi·stolario del Dr. Rufino Cuervo, Tomo lo. 
Estudio de la Comisión de Cultura Aldeana en el Departa-

mento del Hu·ila. 
Tesis de Grado de los sig.uientes doctores: 
Roberto Correa M.; 
Eugenio Vij,ja Haeusler; 
Pedro J. Toro; · 
Luis Carlos Ur.ibe B.; 

Jorge Castro Duque; 
Rubén Moreno Monroy; 
Jesús Antonio G·iraldo Z.; 
Jesús Arango; 
Rafael Ceballos: 
Antonio Osorio lsaza; 
Pedro Nel González Abad; 
Gabriel Peláez . Montoya; 
Juan Ramón Jiménez J.; 
Horacio Gonzá.lez D.; 
Julián Cock Escobar; 
Juan de J. González G.; 
Pedro Serna Botero; 
Antoniio Arango Vieira; 
Jesús Alvarez O.; 
Juan Rafa:el Múnera; 
Luis F. Ortiz R.; 



Pedro L. Arias M.; 
Elías Medina R.; 
José Manuel Garrido Gómez; 
Carlos Silva Flórez; 
~duardo Toro Esco.bar; 
Mario Carvajal; 
Enr.ique Mejía Ruiz; 
José Restrepo Restrepo; 
Darío Yáñez P.eñaranda; 
Juan B. Gómez C.; 
Ramón Jaramillo S.; 
José J. Villega•s; 
Francisco Lui'S Jiménez A.; 
Germán K·l·inkert Flór.ez; 
Luis Arroyave L.; 
Rogelio Posada; 
Gonzalo Botero D.; 
Ju an B. Callejas R.; 
Roberto Estrada Arango; 
Jesús R.uiz Q.; 
Gabr·iel Peláez Sierra, y 
Alberto Alvar.ez Uribe. 
Revista Ibero Americanisches Archiv, Nros. 10 y 11 de enero 

y abri1I de 1937. 
Educación Pública Antioqueña, Nros. 2 a 12. 
Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas Fí-

sic as. y Naturales, 1'1 ro. 2 . . 
Revi·sta del Maestro, Nros. 1, 2 y 3. 
El Espectador Habanero, N ros. 45 a 50. 
Repertorio de Hondura·s, Año 1 o., N ros. 16 a 19. 
Revista Javeriana, Nros. 34 a 38. 
ldeariurn (de Pasto), Nros. 1 y 2. 
Boletín de la Academia Naciona·I de la Historia de Yenezua-

la, Nros. 75 a 77. 
Boletín del Archivo Nacional de Caracas, Nr-os 80 y 81. 
Estudios Penal.e.s ·y Sociales, Nro. 2. 
La Petite llustration (de París), 261 números. 
Escue la Rural, Nros. 4 a 6 y 1 O a 15. 
Economía y Riqueza, Nros. 1, 3 y 4. 

'·_;. 



Atenea, Nro . . 2: 
Bagatela, Nros. 1 O, 14, 20, 21 y 23. 

Revista del Yocismo, N ros. 34, 36 y 38. 

Cruz Roja, Nros 50, 53, 54, 59 y 62. 
Boletín del Archi.vo General del Gobierno de Guatema·la 

Nros. 3 y 4. 
Gaceta Histórica de Sa n José de Costa Rica, Nro~ 2 y 3. 

Boletfn de Historia de Antigüedades, Nros. ,266 y 268 a 274. 
Leyes y Letras, Nros 1 y 2. . 

Estudio (de Bucaramanga), Nros 58 a 67. 
Bdetín de la Academia Venezolana cor~espondiente de la Es-

pañola, Nro. 13 . 
Popayán , Nros. 168 a 170. 

Antioquia Histórica, Nros 41 y 42. 
Revista del Arch ivo de la Biblioteca Nacional c¡Je Quito, Nro 1 o. 
El tres de noviembre (de Cuenca), Nros 14 a 18. 

Revista del Colegio de Nuestra Señora (M9niwles), Nro. 1. 
Bo!,etín de la Academia Panameña de ' la Historia, Nros. 11 a 13 . 

Repertorio de Honduras, Nro. 14. 

Orientación (de Sa nta Fe), Nros 23 y 24. 
Revista de Educación de la Habana, Nro. 6. 

Revista de -l as Indias, Nro. 6. , 
.Revista del Archivo N;ac;ional de Bogotá, Nros . 13 a 18. 

Universidad de la Habana, Nro. 13. 
Boletín Histórico deJ Vall.e, Nros 43 a :45. 

•:, Boletín .. de Es.tadística de Anrioquia, Nro 35. 
Revista Hispánica Moderna, Nro. 3 de 1937. 

Gaceta Judicial, Nros. 1920, J 921 y 1985 A. 
Antiaérea de Cuba, . .Nros4 ~ 6. 

Boletín del Arc:h~vo Naciona\ de Cuba, Nros 1 a 6 de 1935 ~ 
1 a 6 de 1936. 

Arte (de lbag"Ué), Nros. 31 a 36 . 

. . Revista, Cubana, .Nros.)2 a 24. 

Mejoras (de Barranqui.lla), Nro. 11. 

Lib~r.ta•<;l ,{de . Bogotá), Nros. 14 a 17. 
lndic~ de Guadalajara, N.ro 5. 

Boletín de Guadal?jara, To_mo So., Nro·s 1 a 3. 
Boletín Historial de Car.tager:ia, Nros 2 a 8, 13, 14, 29 a 31, 'Í ¡) 

a 57 y 59 a 68. 



Repertorio Histórico, Torno 1 o., Nros 1 a 12. 

San Lorenzo de Yolombó, por Joaquín G. Ramírez. 
A lbum de la Carret.era al Mar. 

Centenario del Ilustrísimo J. M. Rueda. 

informe sobre el Ferrocarril Troncal Occidental. 
Poi· .la Paz Mundial (de M.ontevideo). 

Labores y proyectos :para la reorganización de la lnstrucció11 
Públiica .e n Ve nezuela, 1936. 

Universidad Católica Bolivariana, Nros. 1 y 2. 

Univers·idad, Nros 1 y 5 a 19. 
El problema tuberculoso. 

Estudio y Trabajo, Nros 1 a 10, 13 a 18, 20 a 84. 
Minería, Nros 5 a 7, 10 a 13, 15 a 22, 24 a 27, 29 a 54. 
A nales de la Escu ela de Minas, Nros . 2 a 5 y 7 a 25 . 

i\!rna NacionaL Año 1 o. Nros. 3 y 5 a 8. Año 2o. Nros. 2 a 6 
y 13. Año 60. Nro. 9. 

Dy na. Año 2o. N ros . 5 a 7 y 9 a 12. Año 3o. N ros 2 y 3. Añ::i 
4o. Nros. 3, 4 y 6 a 12. 

Anales de la Universidad de Antioquia, Nros. 1 a 4 y 6 a 9. A­
ño 3o. N ros. 1 a 3. Año 4o. Nro. 1. Tomo 1 o. ( 1929). N ros. 
1 a 3. Tomo 2o. Nro. 1. Senie Sa. Nros. 1 y 2. Serie 6a . 

Nros. 1 y 3. Seri1e 2a. Nro. 11 . 
E! Brevia r.io de la Madre, por el Dr. Eduardo Vasco. 

Da mos las más sinceras gracia·s a los donantes de estas 0-
b:as y Revistas. 

Carlos Arturo Jaramillo, 

Miembro Correspondiente-Bib lioteca rio. 

Octubre 8 de 1937. 
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